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"TPatrocínío s o B r e " ^ e c l a 

Como en el orden de la natura 
leza oon sus encantos y maravillas, 
qne a fuerza de ser constantes pa 
sanios desapercibidas, desde el áto­
mo al sol, desde la flor a la estiella, 
Dio< se revela por todas partes, al 
ex t remo de que, por boca de un 
testimonio poco sospechoso en la 
mat f i i a , Federico I I de Prusia, se 
puede afirmar que el ateísmo es la 
divinidad de los tontos; en el orden 
moral e¡ Cristiani-mo nos revela a 

t Dios en su dogin:'i, en su moral, en 
su culto, en los detalles como en el 
conjunto de la economía del plan 
<cii"ino, revelándonos siempre al 
Dios que nos ama, que nos llama 

hac ia El amorosamente, que nos da 
fuerza y sostén para elevarnos has­
t a las inconmensurables alturas de 
sn gianileza, para vivir en É l , para 
hacernos en cierto modo partícipes 
de su naturaleza divina. 

Este pensamiento informa la 
solemnidad con qne la Iglesia 'Cató 
l ica conmemora gozosa la Concep 
ción Inmaculada de Maria. 

Es ta criatura extraordinaria en 
quien, después de Dios, se retinen 

- ' . los privilegios más excelsos, las 
' m á s grandes prerrogativas del Cie­

lo y de la tierra: cuya imagen se 
«presenta ante nuestros altares ra­

diante de luz y de flores, imán po 
deroso que atrae con ímpetu irre­
sistible nuestras miradas más dul­
ces, nuestros pensamientos más lim­
pios, nuestros afanes más nolMes, 
nuestros propósitos más sinceros; 
los homenajes todos de las multitu­
des creyentes, } ' hasta de aquellos 
que habiendo perdido todo el rico 
tesoro de su fe religiosa, consuelo 
e n la vida del tiempo y esperanza 
en la venidera, conservan como iris 
de bonanza en medio del naufragio 
de la educación cristiana de su ni­
ñez devoción a la Madre Inmacu­
lada, que en ellas es el mismo tiem­
po sombra y luz, l lanto y esperan­
z a ; este tipo real e ideal a la 

vez- real porque pertenece a la na. 
turalfeza humana, ideal porque es 
•el resumen de todas las peifeccio-
-nes y ác, todas las virtudes; esta 
Vi rgen bendita cuyo nombre pro-
nunciamo.s siempre con inexplica. 
fcle confianza, con suave emoción 
q n e pone alegría en nuestro espíri­
tu , aliento en nuestras debilidades; 
que festejamos en todas sus prerro-
gat ivas , como en la advocación 
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S e ñ o r a ; . 'X l lna vcy múf. G I pixc6[o c a l o t e o de X J e -

cía se pos t r a rendido uníe ía o l l a r p a r a of recer le Cos 

sen l imien los ( ihates de sir a m o r ij d e v o c i ó n R a c i a '^i: 

' ^ P o r m á s que ru j a e[ in|Tccno, s e r á s s iempre e í 

cen t ro de nuest ros a m o r e s , cC c o n s u e l o de nues t ros íct&u-

[ ac iones y ía estreffa que ¡-.os guíe en ta teneGrosa nocRe 

de ta v ida . 

'HjDtrije tus o j o s a es te pueFífo, cui jo tim&re de cftoría 

m á s g rande , fué s iempre l l amarse íiLjo de [a P u r í s i m a . 

P a T p e d a c c i ó n d e e s l e fiumilde per iód ico o s pide at ten-

los , en este primer a ñ o de su a p o s t o l a d o soc i a t , ofrecíéri- ,--

do te sus desve los , sus I r a t a j o s tj a u n s u s tct&ulaclon.es./í-- ' / 

•fX^odo por XFí y p a r a ' ^ í . 'A.;--.';'.? 

i ' ^ f í a d r e nuest ra! 
t 
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m^s hermosa de cuantas se dispu 
tai! el honor de reverenciar y pu­
blicar sus excelencias, Y e c i a la ve-
ni la como síntesis de todos sus amo 
res en el misterio de su PuuisntA 
CONCEPCIÓN. 

¡La Inmaculada! ¡Festividad 
dulcísima, celebrada por Yec la mas 
con el corazón que con los sentido^! 
Nombre mágico qne para el pueblo 
yeclano tiene misterioso magnetis­
mo espiritual, que sin sentirlo no 
puede comprenderse, comprendido 
no puede expresarse! Vigía celes 

tial, la Inmaculada proteje a Y e c l a 
cobijándola bajo el manto de amo­
res de su pi deroso Patrocinio. 

¡Kl P a t i o c i n i o d e la Inmacula­
da sobre Yec la ! Para describirlo 
minuciosamente se precisaría deta-
llai H s a v i d a ín t ima de virtudes y 
pecados, de caídas y arrepentimien­
tos, de victorias y denotas , de a le-
giías y amarguras,dealientos y co­
bardías, que todos llevamos en lo 
intimo de nuestra conciencia, a ve­
ces tanto más dolorosas y saiigi len­
tas cuanto más ocultas y dfscuno-' 

cidas. 
A cada momento nuestra mise­

ria y debilidad nat iva nos hace sen­
tir la necetidad de un patrocinio 
en favor nuestro, que no es otra 
cosa que una ayuda, un socorro, 
una fuerza que nos levante, un bra­
zo que nos sostenga en la hora del 
peligro y de la adversidad. Pero 
para que este socorro que pedimos 
sea eficaz para nosotros es preciso 
que reúna dos condiciones: el poder 
y el querer. 

En María se reúnen en sumo 
grado estas dos cualidades para 
que sa Patrocinio nos sea prove­
choso. Jesucr is to es la omnipoten­
cia divina por naturaleza, poro 
María es la omnipotencia por co ­
municación y por gracia . Tan gr .-iu-
de como su poder es su voluntad en 
favor nuestro. E s nuestra Madre, y 
esto lo dice todo. 

L a Historia de la Igles ia puede 
aflrmai-se que no e.s más que la his­
toria del Patrocinio de María. L a 
historia patria lo es más en parti . 
cular, y lo es de un .modo singula­
rísimo la historia de Y e c l a . 

Como las ondas sonoras de un 
océano inmenso, eco fiel de sus glo­
riosas tradiciones, han ido a parar 
a las tranquilas y seguras playas 
de sus altares, las lágrimas y rego­
cijos, las exal taciones y heroísmos, 
los trabajos y laureles dsl pueblo 
yeclano que a presencia de su Vir­
gen del Castillo siente cual en nin­
guna otra parte la grandeza de s u 
fé, el consuelo celestial ante el do­
lor humano. 

E n este día en que Yeo la ce le­
bra gozosa su más celebrada y típi­
ca festividad, en exigencia de mi 
deber ministerial elevo mis fervien­
tes votos a la celestial Señora para.,' 
que no aparte de los hijos todos de 
esta Ciudad que du tan modo tan 
entusiasta celebra sus cultos a la 
Madre Inmaculada, su mirada dul­
ce, serena, llena de misericordia; 
para que la luz que corona aa San . 
tuario s p a como el símbolo de la 
luz de la fe en nuestras almas; para 
qne retorne Y e c l a a s u proverbial 
religiosidad, sin odios ni rencores, 
sin más ideal que el de su verdadera 
grandeza que no puede hallarse 
más que en la fe que eleva a las 
naciones, en la caridad que une las 
almas en sentimientos de jus t ic ia , 
de tolerancia, de verdadera frater­
nidad para bien de los individuos y ' 
las tamilias, los pueblos y la socie . 
dad. 
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